
ENCUENTROS 

Alejandro de la Sota desde la palabra 

El pasado día 20 de marzo en sesión 
de tarde y el 21 en las de mañana y 
tarde, se celebraron en la ETS. de 
Arquitectura de Madrid una serie de 
encuentros -"Conversaciones en tor­
no a Alejandro de la Sota"- iniciativa 
promovida por diversos Departamen­
tos pertenecientes a dicha Escuela y 
a las de Barcelona, San Cugat del 
Vallés, Granada, La Coruña, Pamplo­
na, San Sebastián, Sevilla, Las Pal­
mas, Valencia y Valladolid. La oportu­
nidad e interés de tales conversacio­
nes quedaron demostrados por la 
participación de un elevado número 
de profesionales y estudiantes de 
arquitectura que, de uno u otro modo, 
se consideraban receptores del 
magisterio de La Sota y deseaban 
ponerlo de manifiesto. El panel "ofi­
cial" de intervenciones incluía un 
amplio número de profesores perte­
necientes a las Escuelas citadas y su 
acusada diversidad suponía una 
muestra evidente de que la estima­
ción ante la figura del arquitecto iba 
más allá de cualquier tipo de límites, 
ya fueran geográficos, cronológicos o 
incluso "de tendencia". Alejandro de 
la Sota, a través de una trayectoria 
personal y profesional limpia, esforza­
da, comprometida y sin retrocesos, 
había logrado un reconocimiento mul­
titudinario, cosa no tan habitual dentro 
de estos ambientes nuestros, con 
tanta frecuencia enrarecidos. 

Los actos se iniciaron con una 
intervención del arquitecto Ricardo 
Aroca, Director de la ETSAM, partici­
pando entre ambas jornadas los pro­
fesores Francisco Alonso, Gerardo 
Ayala, Miguel Ángel Baldellou, Maria­
no Bayón, Antón Capitel, José Anto­
nio Corrales, Luis Fernández-Galia­
no, Carlos Flores, Manuel Gallego, 
José Manuel López Peláez, Víctor 
López Cotelo, Josep Llinás, Antonio 
Miranda y Carlos Puente, además de 
un elevado número de asistentes. La 
coordinación general estuvo enco­
mendada al arquitecto Jesús Berme­
jo, profesor también de la ETS. de 
Arquitectura de Madrid. 

Con las diversas intervenciones -
acusadamente entusiastas y cálidas­
se irían perfilando los rasgos más 

sobresalientes y comúnmente acep­
tados del maestro; pero también 
aquellos otros de importancia apa­
rentemente secundaria, mínimos 
incluso, que permitían llegar a una 
visión totalizadora de Alejandro de la 
Sota en su significación tanto profe­
sional como humana, propósito difil­
cilmente accesible a través de discur­
sos lineales o de interpretaciones uni­
personales, por muy informadas o 
agudas que éstas fuesen. La perso­
nalidad poliédrica de La Sota, mucho 
más enrevesada y compleja de lo que 
su talante moderado o su arquitectu­
ra "sencilla" pudieran hacer creer, iría 
apareciendo, así, a través de aproxi­
maciones sucesivas, de enfoques 
plurales y en algún caso hasta clara­
mente contradictorios -¿era cierto 
que para A. de la S. suponía un moti­
vo de satisfacción dejar transcurrir 

largas horas conversando sobre 
temas arquitectónicos o por el contra­
rio opinaba, como Gutiérrez Solana, 
que la pintura ( en este caso, arquitec­
tura) había que "hacerla", pero no 
"hablarla"?-. Estas visiones divergen­
tes o coincidentes dejarían en el 
ambiente algo más que una simple 
evocación: la presencia viva aún en 
su obra y en nuestro recuerdo de 
aquella figura excepcional que acaba­
ba de dejarnos. 

Finalmente, sería oportuno añadir 
que la ''forma" en que fueron desarro­
lladas estas jornadas alcanzó siem­
pre un tono contenido y moderado, 
exacto y preciso, sin excesos verba­
les. Aquel tono que Alejandro de la 
Sota hubiera deseado y que (ade­
más) merecía.• 

Carlos Flores 

de la Sota 
-.,..,l0.,._oo l9N, 11)0" .... _ • ,.,_ .. _ .. ,,_.., 

....,.... k,u , ..,"""1,u -

,...... ~~· 
.......... G.r .... ,.,..lo.-c.-.i.w, F...-1G>a.---H,,-. 

...11 .. -,. lffl 1,00~ 
~ ;o..11_.i"*".,.., -
...,.._ "'·,,.......,......._,c.-,io, ... ,...u,.u.v,.'°'1-,eo... 

91 


